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DON J t
X)Ub!I<¿ue mi lengua 
A  por las Provincias  a 
con indecibles  c lam or  
el prodigio trias notabl 
que  se ha ba i l ado  en las 
ni se ha emento eo los j . - y 
asi pa ra  que el va#é 
de mi num en  tosco ras 
por  el m a r  s iempre sen 
d e j a s  fi icas verdades,  
implora ré  los auxi ios ' 
de  aquella a n to r c h a  br 
que  en sus do rados  do: s 
levantó con  m a je s ta de s  
su t rono  , y fué co rona t  
d e  Serafines amantes ,  
po r  Reyna  en los altos  i 
y  por Abogada  , y Mac 
de t o j o s  los pecadores,
Vir¡»en pura  , Aurora  ar  :<?, 
porque  sin su gran favor  
110 sa ldré  bien ade lan te ,  
y asi di screto  Audi tor io  
gra tos  oídos p res tadme.
E n  la Ciudad de Valenci  
que  es de la España  el es
AVILES.
00— - -
E célebres mural las  
a q « d  País a t lan te .
É este non p 'us  u t ra ,
£ hermoso de los im re s  
*  l ’l soberbio  N eptuno  
'g u n e n te  icansable  
-e  sus bellas plantas 
E te z o s  de cris ta les .
-  1e hermoso Jardín 
j= fecundidades 
E  noble Caballero  
u E ecido linage,
■•"H Juan  de Aviles 
S - ^ g r e ,  y quedó sin Padre 
y ocho años
$ - E lrí’ Pena !T1 u; grande!  
E P:,r heredero 
~Eil innumerable, 
^"^g-tado Pariente
~ E 100 • r a m a  > y sangre,
5 —E  ¿ luego al punto 
j e  leshere Jar le ,
_ _ E c o n  razones,
00 E  a p ro b a b l e s ,  a
!  o Mayorazgo,
3 - 5= Don Juan  , y hace
DON JUAN DE AVILES.
T ) U b Ü ^ 'u e  mi lengua £ voces  
A  por la sFrov in c ias  rnasgrandes  
con indecibles  c lamores  
el prodigio trias notable,  
q ue se ha b a k a d o  en las historias,  
ni se ha escr ito ea  los Anales.
Y asi para  que el vagél  
de  mi num en  tosco rasgue 
por  el m ar  s iempre sereno 
d e j a s  fi icas verdades,  
implora ré  los auxi ios 
de  aquella  «íotófcha br i l lan te ,  
que en sus d o rados  doseles 
levantó  con  m a je s ta d e s  
su t rono  , y fué co rona da  
de  Serafines amantes ,  
por  Reyna  en los altos  Cielos,  
y  por A bogada  , y M a dre  
fie todos los pecadores,
Virgen pura , A urora  amable ,  
po rque  sin su gran favor  
no  sa ldré  bien ade lan te ,  
y asi di screto  Audi tor io  
gra tos  oídos p res tadme.
E n  la c i u d a d  de Valencia,  
que  es de  la España  el esmalte ,
c u y a s  cé leb res  mural las  
son de aquel f*ais rulante.
En  aqueste  non p 'u s  u t ra,  
Puerto hermoso de ios m i re s  
donde  el soberbio Nep tuno  * 
con t inua m e n te  icansable  
inunda  sus bellas plantas  
con bostezos de cristales .
E n  este hermoso Ja rd ín  
lleno de fecundidades 
nació  un noble Caba l le ro  
de  esclarecido Knage, 
era  Don Juan  de Aviles 
su n o m b r e ,  y quedó sj„ padre  
3 ios diez y ocho  años 
de su e _ad, pena m u ;  g rande !
1 Muedó por  heredero 
del  cauda l  innumerable ,  
y un d i la tado  Par iente  
de su t ronco  , r am a  , y sangre 
se presen tó  luego al punto 
á quere r  desheredarle ,  
a legando  con  razones, 
y  litigios improbables ,  a
c om o dicho  Mayorazgo,  
no era  de  Don Juan  , y hace
Núm 204.
falsa prueba de  ser  suyo,  
y  regalando al instante  
porcion de  oro logró 
el que  ,isi se le aprobase.
E n  fin , Don Juan  de Avilés 
S£ salió al cam po  una t a rde  
por  divert ir  sus tristezas,  
y  aliviar algo sus males, 
sentóse al pie de una fuente  
por  ver sus c laros  cr is ta les ,  
y  en tre  p e n a s , y congojas,  
entre  suspi ros ,  y ayes  
repasaba c! infor tunio 
de íiu suerte tan muría ble, 
haciendo aquestas  ideas 
e s t a b a ,  cuando  de lante  
de  su vista se aparece 
un M a n c e b o ,  cuyo  ar te  
de  persona á entender  daba ,  
que era g rande  Pesonaje, 
y  por pr imeras  palabras  
le cijo razones tales:
Dime Don Juan de Avnés,  
qué ¿íliccioues te co m b a ten ?  
por  qué estas t r is te?  no temas ,  
que soy quien viese A am para r t e ,  
asi vuelve en alegría 
tus  indecibles pesares; 
yo  todo cuan to  te pasa 
lo se sin que un punto  falte; 
y pues te he dicho  que soy 
quien viene en todo á l ibrar te ,  
te diré también quien soy,  
y asi pa ra  no causar te ,  
yo  soy Luc i fé r ,  que vengo  
movido  de mi coraje  
á sacar te  de  este ahogo,  
antes  que en el peligrases, 
yo  no te pido escr i tura ,  
ni que tu  a lma m e  mandes,  
porque no es tuya  , y no puedes 
d a r  lo que nunca  comprastes ,
solo p i d o , que la vida 
que te queda de restante  
la emplees  en anda r  s iempre 
ñ mi l a d o , y que no hable  
tu  bóca cosa Divina 
de  D i o s , ni su Santa  M adre ,  
ni e n t ra r  en Templo  ninguno,  
ni nunca  has ,de  confesarte,  
ni oir Misa en ningún t iempo, 
ni t am p o c o  pers ignarte,  
ni has de  reza r  el Rosar io ,  
ni j am a s  del  acorda r te .  
G u a r d a n d o  estas condiciones 
te  d a ré  sin d i la ta rm e  
papeles  por  donde  conste , 
que te viene pa>r liuage 
el M a y o ra z g o  , y  asi 
responde  lo que  te ag rade .  
D o n  Juan de Avi.es al p u n to  
le d i jo ,  que s i ,  y se par t eo  
los dos con m ucha  alegria 
deseosos de logarse 
á c a d a  uno su intentoi  
y  l legaron á unos valles 
donde  s iendo media noche,  
dice el Autor  que  esto t rae ,  
que vieron tan  c ia ra  luz 
c o m o  cuando  el Sol bril lante 
v i  en medio  de su c a r re ra ;  
y  e n t rando  rnas ade lan te  
se hal laron en un Palacio 
tan  he rm oso  , y  adm i rab le ,  
que e ran  todas  las paredes 
de  esmeraldas  , y d iam antes ;  
en t r a ro n  d e n t r o  , y e s taban  
las paredes  con g ran  a r t e  
vestidos de mil  preseas ,  
de colores  admirables ,  
con alhajas de o r o ,  y plata,  
de  al aba.stres , y de jaspes, 
todo  el techo  era de  oro, 
y  porque mas io adornase
tenia  de t recho  & t recho 
flores de hermosos granates ,  
pinturas  muy exce’entes  
a l  decir incomparables ,  
y en medio de una gran, quadra  
a d o rn a d a  de metales  
habia  ana hermosa fuente 
ve r t iendo  claros  raudales . 
E n t r a r o n  á un cua r to  d o n d e  
es taba  lleno de esmaltes  
un ccr i ior io .  y abrió  
con  una pequeña  llave 
una  gave ta  , y sacó 
de ella unos papeles grande?,  
y á Don Joa n  los entregó 
p a ra  que él mismo los guarde,  
de alli lo llevó á ua  jard ín  
tan famoso , y delei table,  
que absorto  se quedó al ver  
su am en idad  agradable ,  
su longi tud adornaban ,  
tan  bien fo rm ados  q uad ran tes  
de  los quales  producían 
flores de mil cal idades,  
y para iuundar  las plantas , 
y .los arboles  f rutales 
había  seis bellas fuentes, 
y  un núm ero  de Galanes,  
en c a d a  u n a ,  que á es tos  
el agua dansa r ,  ¡c»hace.
Don  Juan  absorto  le dijo 
con voces muy na ta ral es ,  
de  quien es este Ja rdín,  
y el Palacio que alli y a c e ?
E l  Demonio  respondió 
sin en nada  pe r tu rbarse ,  
pa ra  Don Jua n  de  Avilés^ , 
es este apac ib ’e pa ra  je.
Don  J u a n  de Avilés le di jo 
algo m u d a d o  el semblante:
Pues si aquesto fuese así, 
seria de España  un g rande ;
aunque tan alta fortuna 
fio creo se m e  logras?.
Pero el sobervio enemigo 
se afirma en el lo , y se salen 
del J a r d í n , y & la salida 
debajo de los umbrales  
de la puerta  había nacido 
un bello clavel fragante.
Don Juan de Avilés al punto 
por  el olor tan suave, 
lo a r rancó  con los tres dedos, 
que se hallan manuables;  
pero al t iempo de t k a r  
de rret idos se le caen 
ios tres dedos  en elsuelo,  
sin salir ge ta  de sangre.
Sufrió el dolor  cuanto  pudo, 
y sin dilación se par ten 
los dos al Real Consejo, 
d onde  alegres , y t riunfantes  
en breve t iempo salieron 
con sentencia favorable;  
á Valencia se vov ie ron ,  
donde  sin dificultades 
le dieron su Mayorazgo 
todo muy por sus c.-sbales.
Asi vivió doce años,
ski que en un punto guardase
de Dios los altos Preceptos,
ni tampoco frecuentase
de 1a Iglesia ningún templo,
ni de M A R IA  acordarse,  •
siendo amigo del Demonio
en tantas  conformidades,
que eran dos cue rpos , y un a lma,
y en una dos voluntades;. <
Pasando estos dos amigos
una señalada tarde
por  la puerta  de un Convento
de mi Seráfico Padre
dió á Don Juan  tan gran dolor
en su pecho de diamante,
y juntamente Con él 
tin impulso de arrojarse 
a l  Santo T e m p lo  , y se halló
en el med io  de su N ave ;  
el Dem onio  vuel to  en i ras,  
y  en tre  rabias  infernales 
le decia  : Vil t ra idor ,  
qué  el p recepto  quebran tas te ,  
sin ver  f§ue de mis furores  
nadie  podrá  reservar te  ? '
Don  Jua n  de A v i l é s s e p u s o  
o r a n d o  hacia  ios Altares,  
y  en u n o  de ellos es taba 
con  cu l to  m u y  venerable  
co locado  aquel Señor,  
que es  el Bien de  nuestros  males ,  
enc la va do  en u n a  Cruz ,  
y pos t rándose  de lan te  
le di jo  aquistasr.ji£:)¡iei:
S-fior a r io ,  Dios a m a a te ,  
h a b rá  en vuestra  g ran  bondaiü 
p a ra  este p o b r e i g a o r a n í e  
de  Ju¿n  d e  Avilé»* perdón ?
Y al p u n t o  la S j c r a  Imagen 
inc l inando  la cabeza ,
le dió el s í ,  caso  a d m i r a b l e J  
Pero  Don Jua n  de Avilés 
le di jo  : Señor , me p ace;  
pe ro  yo  quiero ese sí. 
d e  los purpurees  cris ta les  
d e  vues tros  l ab io s ,  y al p u n to  
su  rojo c a r m i n  se abre ,  
y le d i j o : Si ,  Aviiés.
V sin mas razón se pa r t e ,  
yral G u a r d i a n  del Conven to  
c l a r a  re lación le í iace
d e  su vida , y  le pidió, 
que  e*. abi to  le otorgase,  
y mientras  viva con él 
no ha de salir á la calle.  
Concedióle  el Guard ian  
su buen a f e c to ,  y con  g r a n i e  
gusto de los Religiosos 
el abi to  venerab le  
Je vist ieron , y despues  
con  un afecto e n t r a ñ a b le  
m a n d ó  que eQ su m a y o ra z g o  
el Conven to  se entregase.
Y en este Santo C o nve n to  
m u r i ó ,  d a n i o  e j e m p l© g ra n d e  
de sant idad , pues lo hal l aron  
e a  su Ce lda  y a c a d a v e r ,  
ve r t i endo sus ojos perlas , 
de su co razón  am i n t e ,  
a b r a z a d o  4 un Crucif i jo ,  
que  no pudieron -quitarle, 
y  en un m o n u m e n to  nuevo 
sepulcro á su cuerpo  le hacen.  
E s t e  prodigio • señores ,  
y  c «so tan  a dm i rab le  
el propio ingenio le oyó  
e n  C a ted ra  de  verda  les 
á un pred icador  insigne, 
y lo tía espresado en romance  
p a ra  que todo  nac i  lo. 
sepa de Dios lo incf  ibie, 
lo poderoso  y lo juvto,  
y  de su poder  lo g rande .  
Pidámosle  m uy  de veras,  
j  á su Sant ís ima M adre  
que nos dé gracia  en la v»da, 
y  en la muer te  nos am pa re .
eo
C o n  l ic enc ia :  E n  C ó rd o b a ,  e n  l a  Im p r e n ta  c1-? ; Don Rafael  Garc ía  
R od r íguez  , Ca l le  de  la LibreriaV
íüiOJj P?>Vj '  . ; :
